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Introducción 

ctualmente, el mundo está experimentando los efectos de una de las pandemias 

que no solo ha ocasionado uno de los mayores desafíos en salud de los últimos 

tiempos y la muerte de más de 1.5 millones de personas, sino también una crisis 

socio-económica sin precedentes en 191 países. Se ha generado una cantidad de 

información sorprendente sobre esta pandemia, desde su emergencia en China 

en 2019 y su descripción como un virus nuevo, llamado 2019-nCoV, y su denominación 

formal como Coronavirus del síndrome de respiración aguda 2 (SARS-CoV-2, por sus 

siglas en inglés) de la enfermedad llamada COVID-19, hasta la búsqueda del origen más 

probable de esta enfermedad zoonótica, generando teorías que van desde su creación en 

laboratorios chinos, hasta su relación con los virus presentes en los murciélagos (Li et al. 

2020, Shereen et al. 2020, Sun et al. 2020, Zhou et al. 2020). Sin embargo, no toda la 

información que se ha generado se ha manejado de una manera adecuada, principalmente 

aquella información que le adjudica el origen del brote a los murciélagos (MacFarlane y 

Rocha 2020). El objetivo de este trabajo es destacar la importancia ecológica de los 

murciélagos y su papel fundamental en los servicios ecosistémicos y que no son los 

culpables de la pandemia COVID 19. 

 

¿Cómo se originó el brote de la pandemia de la COVID-19? 

El origen del brote presuntamente fue en un mercado “húmedo” en Wuhan, China, donde 

se comercializan animales silvestres y domésticos vivos, los cuales son almacenados en 
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condiciones de hacinamiento, estrés y falta de higiene. Los animales comercializados ahí 

incluyen murciélagos, serpientes, civetas, ratas, aves, pangolines, junto con pollos cerdos, 

perros, entre muchas otras (Figura 1). Las condiciones de estos animales crean focos 

potenciales de transmisión, a través de los “saltos” mutacionales entre especies. 

 Recientemente, muchas enfermedades se han originado en Asia por la falta de 

cuidado e higiene en el manejo de los mercados y el tipo de dieta de la gente, y debido a la 

gran diversidad de virus zoonóticos que albergan los murciélagos en esa región (Fan et al. 

2019, Ober y Wisely 2020). Aunque no se tiene certeza cómo y cuándo el virus SARS-

CoV-2 se desbordó desde los animales hacia los humanos, se sugiere que el virus de un 

murciélago (Rhinolophus spp.) tuvo contacto con otros animales ocasionando un salto 

mutacional hacia un huésped intermedio, como el pangolín (Manis javanica), y de éste hacia 

el ser humano (Li et al. 2020, Lam et al. 2020, Shereen et al 2020).   

 

 

Figura 1. Mercados húmedos en China. Fuente: https://www.agenciasinc.es/Reportajes/El-

trafico-ilegal-de-animales-salvajes-una-bomba-sanitaria-que-ha-estallado-con-el-coronavirus 

 

¿Por qué responsabilizar de esta pandemia a los murciélagos? 

Para responder a esta pregunta, es necesario remontarnos a los brotes de enfermedades 

zoonóticas recientes, tales como el SARS (Síndrome de Respiración Aguda) y MERS 

(Síndrome Respiratorio de Oriente Medio) (Tabla 1). En 2002, un brote de SARS se 

originó en Guangdong, China, ocasionando más de 8,000 casos, con una tasa de 

mortalidad del 9%, en 29 países, considerada como la primera pandemia del Siglo XXI. El 
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virus responsable de esta enfermedad fue el SARS-CoV, perteneciente al grupo de los Beta 

coronavirus. Más tarde, en 2012 fue el turno del virus MERS, que se originó en el Oriente 

Medio, infectando a casi 2,500 personas y cuyo agente causal fue también un Beta 

coronavirus, el MERS-CoV (Brook y Dobson 2015, Moratelli y Calisher, 2015, Fan et al. 

2019, Li et al. 2020, Shereen et al. 2020, Figura 2). Estudios sugieren que en ambos casos, 

los murciélagos fueron el origen o huésped primario de estos virus, pero la transmisión 

hacia los humanos solo se pudo haber dado a través del salto del virus hacia un huésped 

intermedio, que para el caso del SARS fue de los murciélagos de herradura hacia una 

civeta (Paradoxurus hermaphroditus), que es un mamífero carnívoro, y en el de MERS de 

una especie de murciélago vespertiliónido hacia un dromedario (Camelus dromedarious) 

(Brook y Dobson 2015, Moratelli y Calisher, 2015, Anthony et al. 2017, Fan et al. 2019, Li 

et al. 2020, Shereen et al. 2020). Debido a que ambos brotes fueron ocasionados por 

coronavirus (CoVs) con origen en murciélagos, se ha destacado la importancia de los 

murciélagos como reservorios de CoVs, razón por la cual se han enfocado varios estudios a 

identificar coronavirus en murciélagos (Fenton et al. 2020, Ober y Wisely 2020). 

 

Tabla 1. Brotes epidémicos actuales de enfermedades zoonóticas por coronavirus, cuyo origen se 

relaciona a los murciélagos. * 30 de noviembre de 2020. 

Virus Año Casos Muertes Tasa de 
mortalidad 

Número 
de países 

SARS 2002 8,096 774 9.6 29 

MERS 2012 2,494 858 34.4 28 

COVID-19* 2019 63,050,455 1,465,067 23.23 191 

Fuente: John Hopkins. Coronavirus Resource Center. https://coronavirus.jhu.edu/map.html. 
WHO. https://www.who.int/emergencies/diseases/novel-coronavirus-2019 

 

 En enero de 2020, investigadores chinos en el Instituto de Virología de Wuhan, 

demostraron que el SARS-CoV-2 está relacionado filogenéticamente con los coronavirus 

de los murciélagos, por lo que se sugiere que un murciélago sea también el reservorio 

natural del SARS-CoV-2. El genoma del SARS-CoV-2 fue comparado con los virus de 

varias especies de murciélagos y se encontró una similitud del 96% con el virus RaTG13 

de un murciélago rinolófido (Rhinolophus affinis). Esto indica una relación filogenética 

entre ambos y no que sea el transmisor inicial ni actual de la enfermedad hacia los 

humanos (Zhou et al. 2020, Figura 2).  

https://coronavirus.jhu.edu/map.html
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Figura 2. Pandemias de enfermedades zoonóticas por coronavirus con origen en murciélagos. Se 
muestran los posibles huéspedes intermedios. 

  

 De acuerdo con la reconstrucción filogenética realizada por Boni et al. (2020), estos 

virus se separaron hace 40 a 70 años. Asimismo, la similitud en los receptores que poseen 

los coronavirus SARS-CoV-2 y RaTG13 para entrar a las células y replicarse, solo son 

similares en un 84%, por lo que sí un humano llegase a tener contacto con el virus del 

murciélago, éste no podrá transmitir la enfermedad, ya que no posee la “llave” que abre la 

entrada a las células humanas, por lo que se sugiere que existió un huésped intermedio. 

Los receptores del SARS-CoV-2 se comparan también con los coronavirus del pangolín 

malayo (Manis javanica), encontrando una similitud del 97.7%, lo que hace sugerir que esta 

especie pudo tener un papel importante como transmisor intermedio en este brote (Lam et 

al. 2020, Zhou et al. 2020).  

 

Murciélagos y Virus 

Recientemente, se han publicado varios estudios donde se asume el “descubrimiento” de 

virus nuevos en murciélagos, haciendo referencia directa o indirecta a la posible 

transmisión hacia humanos. En este sentido, se les ha hecho responsables a estos virus 

nuevos de los brotes de las pandemias recientes (e.g. Ébola, Nipah, SARS, MERS), 

únicamente por la similitud de los virus encontrados en humanos y murciélagos, lo que no 

representa evidencia sólida, ya que lo único que nos indica esta similitud es que ambos al 

ser mamíferos pueden servir como hospederos al mismo virus, pero señalarlos como los 
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reservorios primarios de estos brotes es pura especulación (Brook y Dobson 2015, 

Moratelli y Calisher 2015, Anthony et al. 2017).  

 Los murciélagos pueden albergar varios tipos de virus, siendo resistentes a muchos 

de ellos, gracias al sistema inmune altamente especializado (Brook y Dobson 2015, Olival 

et al. 2017), y se les considera el grupo de mamíferos que alberga la mayor diversidad de 

virus zoonóticos (Mollentze y Streicker, 2020). Sin embargo, esto es únicamente porque 

pertenecen a uno de los grupos más diverso con más de 1,400 especies (Fenton et al. 2020, 

Ober y Wisely 2020, Simmons y Cirranello 2020).  

 Los seres humanos solo podemos contraer virus zoonóticos de los animales 

silvestres si estamos en contacto directo con ellos, ya sea al manipular un animal 

infeccioso o entrar en contacto con los fluidos corporales como saliva, orina, excretas, 

sangre, entre otros. Los mercados húmedos, como los de China, la venta de carne y la caza 

ilegal de especies, son las formas más frecuentes de contacto que han estado implicadas en 

la emergencia de los brotes pandémicos recientes, ya que al estar en contacto varias 

especies, el “salto” mutacional de un virus entre especies es más probable. Asimismo, la 

invasión cada vez mayor del ser humano en espacios naturales, la deforestación, y la 

vandalización de cuevas o tala de árboles usados como refugio, pueden aumentar las 

probabilidades de contacto (Moratelli y Calisher 2015, Ober y Wisely 2020). 

 

Importancia ecológica de los murciélagos 

Los murciélagos constituyen el segundo grupo de mamíferos más diverso y son los únicos 

capaces de volar. Estos animales proveen numerosos servicios ecosistémicos, al ser 

polinizadores de más de 500 especies de plantas de importancia ecológica, económica y 

cultural en el mundo, tal es el caso de varias especies de cactáceas columnares, agaves 

tequileros y mezcaleros, así como el árbol sagrado de los Mayas, la Ceiba. Asimismo, las 

especies de murciélagos que consumen frutos son importantes dispersores de semillas, 

principalmente de aquellas especies de plantas pioneras que permiten la regeneración de 

selvas. Además, 70% de las especies de murciélagos son insectívoros, siendo importantes 

controladores de plagas de una gran variedad de insectos, como son los mosquitos, 

escarabajos, polillas, chinches, contribuyendo a disminuir el uso de plaguicidas y la 

frecuencia de enfermedades como el dengue y el zika (Kasso y Balakrishnan 2013, Ober y 

Wisely 2020).  
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 A pesar de todos estos beneficios, los murciélagos ocasionan temor debido a los 

mitos y leyendas que existen sobre ellos y, aunado a esto, se les culpa de la pandemia de 

COVID-19 que en estos momentos enfrenta la humanidad. La información sensacionalista 

que se ha difundido en todos los medios de comunicación señalando a los murciélagos 

como el origen de esta pandemia, sin incluir en esta historia los beneficios ecológicos y 

económicos que ofrecen los murciélagos, ha exacerbado la fobia y el miedo a los 

murciélagos, lo que ha ocasionado su persecución y matanza en Perú, Cuba y México, 

vandalizando y quemando los refugios (Fenton et al. 2020, Ober y Wisely 2020). La 

situación actual para los murciélagos no es fácil, ya que esta animosidad seguramente 

acentuará el impacto de otras amenazas ambientales ya existentes, como son la pérdida del 

hábitat, cacería, disturbio y vandalismo de los refugios, uso indiscriminado de insecticidas, 

enfermedades como el síndrome de la nariz blanca, impacto de los parques eólicos y el 

ampliamente reconocido conflicto del murciélago hematófago con la ganadería (Moratelli 

y Calisher 2015, Fenton et al. 2020, Ober y Wisely 2020).  

 

¿Son los murciélagos responsables de las pandemias? 

Es un hecho que los murciélagos albergan una gran diversidad de virus, pero esto no 

necesariamente ocasiona la transmisión de las enfermedades. Los verdaderamente 

culpables de esta pandemia somos los seres humanos debido a los impactos ambientales 

que hemos generado en la naturaleza, como el comercio ilegal de especies silvestres, la 

destrucción de selvas para cultivos y producción ganadera, la urbanización sin 

organización y descontrolada, los incendios forestales (accidentales y no tan accidentales), 

la cacería furtiva, la introducción de especies exóticas, entre otros. Los impactos derivados 

de estos disturbios han tenido consecuencias catastróficas: el calentamiento global y la 

pérdida de la biodiversidad. Y es la pérdida de esta biodiversidad lo que ha ocasionado los 

brotes de estas enfermedades zoonóticas, únicamente conservándola podemos prevenirlas 

(Moratelli y Calisher 2015, Fenton et al. 2020, Ober y Wisely 2020).   

 

Conclusiones 

La pandemia de la COVID-19, junto con la pérdida de vidas humanas, el impacto en las 

economías y sociedades, y más aún con la información sensacionalista difundida por los 

medios de comunicación, ha exacerbado la mala reputación de los murciélagos, lo que 
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representa una amenaza hacia los esfuerzos de su conservación que, en los últimos años, se 

había logrado mejorar la percepción del público hacia estos mamíferos, proporcionando 

información sobre su importancia y los servicios ecosistémicos que nos ofrecen.  

 Es importante reconocer el papel que hemos tenido como sociedad con nuestros 

hábitos de consumo, que ha ocasionado la pérdida de biodiversidad y afectado nuestra 

salud y la de nuestros ecosistemas, por lo que es necesario analizar nuestras acciones y 

modificar nuestros hábitos de consumo, para vivir en armonía con el ambiente y por el 

bien de nosotros mismos.  
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